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MRS. HENDERSON PRESENTS (dem., Inglaterra, 2005) Dirección: STEPHEN 
FREARS. Guión: Martin Sherman. Fotografía: Andrew Dunn. Diseño del film: Hugo Luczyc- 
Wyhowski. Asistente de dirección: Stuart Renfrew. Montaje: Lucia Zucchetti. Música original: 
George Fenton. Mezcla de sonido: Ted Swanscott. Dirección de arte: Joanna Foley, Paul 
Ghirardani, Tony Woollard. Vestuario: Sandy Powell. Decorados: Claudia Parker, Robert 
Wischhusen-Hayes. Elenco: Judi Dench (Laura Henderson), Bob Hoskins (Vivian Van Damm), 
Will Young (Bertie), Kelly Reilly (Maureen), Thelma Barlow (Lady Conway), Christopher Guest 
(Lord Cromer), Karen Aspinall (bailarina) Samuel Barnett (Paul), Anna Brewster (Doris), 
Michael Culkin (secretaria de Lord Cromer), Dorian Ford (Christian), Rosalind Halstead 
(Frances), Lloyd Hutchinson (Harry), Toby Jones (Gordon), Christopher Logan (Ken), Patti Love 
(Natalie), Shona McWilliams (Gracie Kramer), Ralph Nossek (Leslie Pearkes), Camille O'Sullivan 
(Jane), Doraly Rosen (Maggie), Sarah Solemani (Vera), Richard Syms (Ambrose), Natalia Tena 
(Peggy), Amber Worrall (bailarina), Waris Hussein, Elise Audeyev, Victoria Hay, Melody Squire. 
Productor: Kevan Van Thompson, Laurie Borg. Productor ejecutivo: David Aukin, Bob Hoskins. 
Productora: BBC Films, Future Films Ltd., Heyman-Hoskins Productions, Micro Fusion, Mrs. 
Henderson Productions Ltd., Pathé Pictures International, Pathé Pictures Ltd., UK Film Council. 
Duración original: 103*. 
Esta exhibición se realiza por gentileza de Buena Vista International. 


El film 


El cineasta Stephen Frears estrena su última película, Mrs. Henderson 
presents, mientras trabaja en un nuevo rodaje, The Queen, sobre las relaciones de la 
reina de Inglaterra y el primer ministro Tony Blair en 1997. Frears dice que admira el 
cinismo y la falta de respeto de los británicos, todo lo que no gusta al gobierno de Blair. 
Ha realizado una película sobre la guerra que se convierte en un cuento de hadas, con 
influencias del musical estadounidense. 

Stephen Frears (Leicester, Reino Unido, 1941) toca madera a menos de una 
semana del estreno en Inglaterra de su última película, Mrs. Henderson presents. 
Interpretada por Judi Dench y Bob Hoskins, es una mezcla de comedia, drama y 
musical que evoca los viejos tiempos del Windmill Theatre, un cine del Soho londinense 
rescatado de las ruinas en los años treinta por una viuda hiperactiva, Laura Henderson, 
que lo convierte en un esplendoroso teatro de variedades, con la atrevida novedad de 
incluir mujeres desnudas a modo de retablos vivientes. Para gozo de burgueses 
primero y de reclutas después, que tienen así ocasión de recrear la vista antes de partir 
hacia el frente en la Segunda Guerra Mundial. 

Frears, autor de películas como Ropa limpia, negocios sucios (My beautiful 
laundrette, 1985), Relaciones peligrosas (Dangerous liaisons, 1988), Susurros en 
tus oídos (Prick up your ears, 1987) o la más reciente Negocios entrañables (Dirty 
pretty things), estrenada en 2002, vuelve al cine tras varios años concentrado en 
producciones televisivas como The Deal, un cáustico recuento de las maniobras que 
permitieron a Tony Blair hacerse con el poder en el Partido Laborista y llegar así a 
primer ministro británico. 

“He pasado grandes momentos y también momentos muy difíciles haciendo esta 
película”, explica el director, que parece cansado tras una larga sesión de promoción 
en una habitación más bien angosta del Hotel Savoy. “Ha sido un trabajo muy duro. 
Tienes que aprender a hacer las cosas. Era muy detallado y tienes que afrontar los 
detalles en el orden correcto. Ha sido duro física y mentalmente. Nadie sabe ya cómo 
hacer películas como ésta. Quizá Stanley Donen. Pero no yo. He tenido que 
aprenderlo.” 


La película parece escrita a la medida de Judi Dench, para algunos una firme 
candidata al Oscar a la mejor actriz por este papel. ¿La eligió él para el papel de Laura 
Henderson? “Es muy difícil para mí decirlo, porque me llevaron a comer y me dijeron 
que Judi quería que yo la dirigiera”, ríe. “Eligieron a Judi antes que a mí”, confirma. 
“Judi, Norma (Heyman, la productora) y Bob comieron juntos y Judi y Bob dijeron que 
me querían a mí como director. Y Norma me llevó a comer y le dije que sí. No había 
visto el guión, pero cuando me dijo que trataba del Windmill me pareció divertido hacer 
la historia de las chicas. Dije que sí, aunque al final fue el guión lo que me capturó. Si 
el guión hubiera sido malo, nadie la habría querido hacer.” “Este es un país muy 
pequeño y encontrar algo nuevo para hacer una película es un milagro. En realidad 
esta película es muy, muy original”, sostiene. 

“He tenido que trabajar como si hiciera un musical. Pero no es un musical, salvo 
porque es un musical. En cierto modo, es una especie de película sobre la guerra sin 
serlo. Todas las películas son una caja de sorpresas. La película que estoy haciendo 
ahora, The Queen, aún no sé de qué trata. Conozco la historia, sé lo que pasa, porque 
lo he filmado y sé lo que pasa, pero no puedo, no puedo... Una vez que está todo 
acabado es cuando descubro de qué va cada película”, explica. 

La aventura del Windmill ha pasado a la historia porque Laura Henderson tuvo el 
atrevimiento de llevar chicas desnudas al escenario en un momento en que la moral 
imperante en Inglaterra hacía eso impensable. La viuda Henderson lo consiguió 
llegando a un acuerdo con el censor, que era amigo suyo y con el que convino que los 
desnudos serían aceptables si se consideraban arte: las muchachas que aparecían 
desnudas lo harían en forma de retablos vivientes, no como bailarinas, sino como 
estáticas figuras artísticas. A Frears le intrigaba especialmente por qué las chicas 
aceptaron sacarse la ropa. “Eran chicas respetables. La gente puede creer que lo 
hicieron por dinero, pero no había historias de explotación en este caso. Tampoco era 
un particular asunto de exhibicionismo. Llegué a la conclusión de que fue Van Damm”, 
el director teatral interpretado por Bob Hoskins que mantiene una constante relación 
de amor-odio con la viuda. “Luego me di cuenta de que yo mismo estaba en esa 
posición, que las chicas se iban a quitar la ropa por mí. Fue un choque.” Pero a 
diferencia de lo que ocurre en el film, en el que todo el equipo se desnuda para 
convencer a las chicas de que aquello es arte y deben hacerlo, Frears no tuvo que 
quedarse en cueros. “No, yo no me tuve que quitar la ropa”, bromea. 

Como en otras de sus obras, la cuestión de la pérdida de la inocencia planea 
sobre la película. “Suelo hablar mucho de la pérdida de la inocencia. Recuerdo a Orson 
Welles hablando en una entrevista acerca de la pérdida de la inocencia. Cuando haces 
una película tienes que recuperar tu inocencia. Creo que yo mismo soy un hombre muy 
inocente. Yo nací en días mucho más inocentes que los actuales.” 

Aunque enmarcada en la guerra, no pretende ser una película histórica. “Hubo 
un pase privado de la película que me fue muy útil”, relata. “La gente empezó a hacer 
preguntas y eran preguntas muy preocupantes. Era como si se tratara de una película 
de Mike Leigh”, director británico conocido por su realismo social. “Me pregunté por 
qué estaban haciendo ese tipo de cuestiones. Y me di cuenta de que había que 
explicarles que se trataba de una simple película de Hollywood, no de una película de 
realismo social. Y decidimos hacer los créditos de manera que la gente supiera qué tipo 
de película iban a ver. Hubo en especial una mujer que lo entendió perfectamente. Una 
mujer de unos sesenta años que era de la generación de las películas que yo solía ver 
de niño. Ahí aprendí que has de explicar a la gente qué tipo de película está viendo. Es 
una lección que no tiene precio. Pero nadie me lo dijo. Lo tuve que aprender por mí 
mismo.” 

¿Es una película patriótica? “La verdad es que las cualidades que me gustan de 
los británicos no son las cualidades que al gobierno le gusta que tengan los británicos. 
Somos muy buenos en algunas cosas, pero no son las cosas que gustan oficialmente. El 
cinismo, la burla, la falta de respeto, la crudeza, todo eso me gusta, ésas son las 
cualidades que yo admiro en los británicos, pero por supuesto al gobierno no le gustan. 
Hay que ir al fútbol y ver cómo la gente hace añicos a David Beckham. Eso es lo que me 
gusta de los británicos, la falta de respeto. La otra parte, el sentimentalismo, el falso 
patriotismo, me parece horroroso. O sea, a mí me desagrada todo lo que le gusta a 
Tony Blair.” 

A Frears no le gusta Tony Blair y tampoco parece gustarle George W. Bush. Salta 
de la silla en cuanto se hace un paralelo entre los bombardeos sobre Londres que 
marcan la segunda parte de la película y los atentados del 7 de julio en la capital 
británica. “Desde el momento en que George W. Bush usó la expresión “guerra al 
terrorismo” supimos que tendríamos problemas. La gente comete crímenes, son 
criminales. Matar a tanta gente como mataron en el atentado a las Torres Gemelas es 


un crimen. Pero la idea de que se ha declarado la guerra a América es un absurdo. Es 
un crimen y hay formas de enfrentarse a los criminales.” 

Sí es, admite, “una película muy inglesa, muy inglesa, aunque la verdad es que 
está muy influenciada por el cine americano, porque no puedes hacer una película con 
números musicales sin pensar en el cine americano, en Minelli, en Gene Kelly... Creo 
que he sido capaz de hacer esta película porque he estado en Hollywood. No podría 
haberla hecho sin haber estado en Hollywood”. 

Frears se empapó de cine inglés y cine americano cuando era niño. “Era una 
época en la que no había directores; sólo había películas. Películas inglesas y películas 
americanas. Y me parece que yo vi sobre todo películas inglesas.” 

Stephen Frears ha sido siempre un director atraído por la política, por la 
evolución de la sociedad. Ahora mismo está trabajando en The Queen, una película 
que traza las relaciones entre la reina de Inglaterra y el primer ministro Tony Blair en 
la trágica semana del verano de 1997 que siguió a la muerte de la princesa de Gales. 
No quiere soltar prenda sobre ese proyecto más allá de afirmar que The Queen está 
hecha con la ambición de llegar a todo el mundo. 

(Walter Oppenheimer, 30 de noviembre de 2005, de El País de Madrid, extraído de 
www.pagina12.com.ar) 


Cine Retrospectivo (siempre en el cine Cosmos, lunes a las 19hs.) 


Lunes 20: Plácido (Íídem., España-1961) de Luis García Berlanga, c/Cassen, José Luis López 
Vázquez, Elvira Quintillá, Manuel Alexandre, Mario Bustos. 85'. Esta comedia negra, planteada 
como una denuncia de la hipocresía implícita en la caridad pequeño burguesa, es una de las 
obras esenciales en la historia del cine español. Se verá en copia nueva de 35mm., rescatada 
por APROCINAIN, gracias al aporte de Kodak y Cinecolor. 


Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 48254102, o 
escribiendo a nucleosociosOragentina.com 
Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 
18 años. 


